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ESTIMADOS COMPAÑEROS DE LA FEDERACION NACIONAL DE 

SINDICATOS DE CHINA Y COMPAÑEROS TODOS: 

 

En nombre de los dirigentes de las confederaciones sindicales de 

Centroamérica y el Caribe presentes, queremos agradecer la honrosa 

invitación a este intercambio de experiencias entre nuestras organizaciones.  

 

A pesar de las distancias, el pueblo chino contribuyó de diversas formas en 

el desarrollo de nuestros países. En el caso de Panamá, la huella es histórica 

desde la construcción del ferrocarril transístmico en 1855 y después con el 

Canal interoceánico que hoy facilita una parte importante del comercio 

mundial. Desde entonces nos mantenemos en mancomunidad con hermanos 

de China. 

 

El movimiento sindical internacional ha sido parte en la construcción de la 

institucionalidad democrática en el mundo, desde la lucha de los mártires de 

Chicago en 1886 y mucho antes. Y aunque queda mucho por hacer en 

nuestros países de América, seguimos luchando en medio de las 

adversidades por mejorar las condiciones de trabajo y lograr sociedades más 

prósperas y equitativas. 

 

Esa lucha histórica dio lugar a las normas internacionales de trabajo de la OIT 

que propugnan por el cumplimiento de principios y derechos fundamentales, 

como la libertad sindical y de negociación colectiva. Hoy estos principios son 

componentes de los derechos humanos que los Estados están obligados a 



respetar. Sin embargo, el Fondo Monetario Internacional y en general la 

banca mundial considera tales derechos como rigideces a la operación libre 

de los mercados y esas instituciones siguen conspirando a nivel mundial para 

suprimirlos. 

 

La pérdida del poder adquisitivo de los salarios, el creciente trabajo informal 

precario, así como el debilitamiento y privatización de la seguridad social en 

muchos de nuestros países son el resultado de esta tendencia. 

 

El siglo 21 nos depara enormes desafíos a los trabajadores y a nuestras 

organizaciones. Enfrentamos un proceso de globalización con un 

“capitalismo salvaje” que amenaza no sólo los derechos y aspiraciones de 

los trabajadores, sino nuestra propia sobrevivencia. Esa tendencia se ve 

reforzada por el resurgimiento en el mundo de fuerzas retrógradas que se 

autodenominan “libertarias” y que en el fondo sólo defienden la voracidad 

del gran capital transnacional para seguir acumulando ganancias, mientras 

generan pobreza y miseria. El desenlace reciente de las elecciones en los 

Estados Unidos dará aliento y estímulo a esas fuerzas. 

 

Por esta razón, el movimiento sindical tiene la obligación de fortalecer sus 

estructuras y militancia a nivel nacional e internacional y por ello valoramos 

en su justa dimensión esta iniciativa de la Federación Nacional de Sindicatos 

de China para fortalecer las relaciones con los sindicatos de Centroamérica 

y del Caribe. 

Los dirigentes de las organizaciones sindicales aquí presentes esperamos 

fortalecer las relaciones de intercambio que hoy estamos retomando, para 

beneficio de los trabajadores que representamos y de nuestros respectivos 

países. 

MUCHAS GRACIAS 


